


 Desde el 10 al 16 de febrero de 2020, se realizó en Santiago, Chile, el Congre-
so CIMA Internacional 2020. Un grupo de jóvenes asistió a dicho Congreso que 
se realiza desde hace 30 años en distintos países del Cono Sur. Ellos son: Cin-
tia Cargnelutti, Pablo Pieckenstainer, Facundo Núñez, Alexis Gramajo, Sofía 
Bustos y Gabriel Tolaba. El Sofar dialogó con algunos de ellos, quienes explica-
ron que el Congreso tuvo una etapa de entrenamiento teórico intenso: durante seis 
días participaron de talleres, grupos pequeños, oración, alabanza y tiempo a solas 
de intercesión por las misiones mundiales. El objetivo fue que adquieran herra-
mientas para servir al Señor y capacitación para conocer más a Dios. La segunda 
etapa, llamada “Experimenta”, tuvo como objetivo poner en acción lo aprendido en 
la etapa anterior. Consistió en prácticas misioneras a corto plazo (10-20 días) en 
las que realizaron evangelismo, ayuda a personas necesitadas y tareas de servicio 
en el propio país o en un ministerio internacional. Alexis Gramajo, Cintia Cargnelutti 
y Facundo Núñez fueron a Futaleufú (Chile); Sofía Bustos a La Serena (Chile): 
Gabriel Tolaba a Lima (Perú) y Pablo Pieckenstainer a Bariloche (Argentina). En 
cada uno de esos lugares se integraron a una actividad de servicio realizada por 
una iglesia local.

 

Congreso CIMA Internacional 2020.
Cómo lo vivió un grupo de jóvenes de Villa María



 Los jóvenes coincidieron en que en el Congreso se hizo hincapié en desmiti-
ficar la idea que tenemos del misionero. “Comprendimos que misionar es tener el 
estilo de vida de Jesús, quien vino a servir y no a ser servido. Ser misionero es ser 
más como Jesús a medida que vas viviendo. Podemos ser misioneros en algún 
país aún no alcanzado por el Evangelio o en nuestra iglesia local, integrándonos 
en las actividades que allí se realizan”, explica Sofía Bustos. Y continúa: “La clave 
es tener un corazón que se preocupe por la necesidad del prójimo y trabajar en esa 
necesidad donde Dios te mande. Si es en una cultura diferente, no se debe tratar 
de imponer la propia, sino insertarse en la cultura de ellos y aprender su idioma”.

Un desafío extra
 Para Cintia Cargnelutti, Alexis Gramajo y Facundo Núñez la concurrencia al 
Congreso incluyó un ingrediente particular: ¡viajaron hasta la ciudad de Santiago 
en bicicleta! El viaje duró veintiún días con cuatro días de descanso intercalados. 
Facundo nos cuenta que además de ser un desafío deportivo fue una experiencia 
enriquecedora en muchos aspectos. “Convivir tres personas durante veintiún días 
es complicado”, expresa. “Dios nos ayudó a tener paciencia y a esforzarnos. En 
todos los lugares por los que pasamos Dios tenía algo preparado para bendecir-
nos. Todo se disponía para que sucediera algo que suplía alguna necesidad que 
teníamos: personas que dispusieron transporte, alimentos, hospedaje o repuestos 
de bicicleta. En todos los lugares de alguna manera nos ayudaban en algo”. Las 
ciudades donde el Señor dispuso personas que les brindaron un lugar donde pasar 
la noche fueron: Las Higueras, General Deheza, Villa Mercedes (San Luis), San 
Luis (capital), San Martín (Mendoza), Mendoza (capital), Alto Pencoso y Colina. En 
la precordillera y la cordillera acamparon.

 
 La verdad es que fue una experiencia enriquecedora para toda la iglesia. Ya 
antes de su partida oramos encomendándolos al Señor para que los protegiera en 
un viaje que avizorábamos como peligroso. Luego, a medida que avanzaban en su 
travesía hacia Chile recibíamos noticias y fotos, y continuamos rogando al Señor 
que los protegiera. Cuando recibimos la noticia de que llegaron, fue una gran ale-
gría y un alivio para todos los hermanos.

Para concluir, compartimos algunas frases de los jóvenes que fueron a CIMA:

- Facundo Núñez: “Tuve una experiencia en la que aprendí que Dios es soberano. 
Dios te lleva a un punto límite en el que tenés que depender de Él completamente”.

- Pablo Pieckenstainer: “Es nuestra responsabilidad como creyentes hacer algo por 



las personas que aún no han sido alcanzadas por el Evangelio. En América Latina 
las personas de todos los países tienen acceso al Evangelio. Pero hay lugares en 
el mundo donde aún hoy no tienen acceso al Evangelio”.

Felicitamos a los integrantes de este grupo por haber dispuesto de su tiempo y re-
cursos en capacitarse para llevar a cabo la Gran Comisión que nos dejó el Señor 
Jesús: “-Esto es lo que está escrito –les explicó-: que el Cristo padecerá y resuci-
tará al tercer día, y en su nombre se predicarán el arrepentimiento y el perdón de 
pecados a todas las naciones, comenzando por Jerusalén. Ustedes son testigos 
de estas cosas” (Lucas 24:46-48).




